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Los términos arte y cultura contemporánea
tradicionalmente han estado unidos al
desarrollo de la vida urbana en las grandes

ciudades. París, Londres, Berlín y Nueva York se
constituyen dentro del sistema artístico como los
grandes ejes neurálgicos de la cultura avanzada.
El lugar que ocupan el arte y la cultura contempo-
ránea dentro del medio rural se entiende como un
hecho aislado, producto de intervenciones efíme-
ras ligadas a la tendencia artística del Land Art, así
como a eventos artísticos ocasionales, que tanto por
sus condiciones físicas como de emplazamiento es-
tán abocados a la desaparición y al olvido. 

Sin embargo, situados dentro del ámbito ru-
ral, hacia finales del siglo XX y principios del siglo
XXI han surgido varias iniciativas de gestión ar-
tística experimental que a día de hoy están ple-
namente consolidadas. En el caso de la provin-
cia de Córdoba, hablamos de una serie de pro-
yectos que se engloban dentro del programa
provincial “Periféricos. Arte contemporáneo en la
provincia de Córdoba”, tales como Aptitudes (La
Rambla), DMencia (Doña Mencía), Scarpia (El
Carpio), Sensexperiment (Lucena), El Vuelo de
Hypnos (Almedinilla), Centro de Poesía Visual
(Peñarroya), Z (Montalbán) o ArtSur (La Victoria).

Estos proyectos tienen la particularidad de
que surgen como iniciativa personal de gestores
nacidos en algún pequeño núcleo rural, forma-
dos oficialmente en el campo de las artes visua-
les y escénicas. Vuelven a su localidad natal y, a
falta de oportunidades en el mercado de traba-
jo, deciden proyectar en el medio rural sus co-
nocimientos, sueños y aspiraciones como me-
dio de transformación social.

Reflexionar sobre el éxito y continuidad de di-
chos proyectos, insertos en el medio rural, deslo-
calizados de los grandes centros de creación con-
temporánea de Madrid y Barcelona, e incluso del
panorama andaluz, como la incipiente Málaga,
implica hablar tanto de los factores que han con-
tribuido a ello como de los valores humanos y so-
ciales que lo hacen posible. Más interesante es,
si cabe, la oportunidad que ofrece para hablar y
mirar el nuevo mundo rural como un campo abier-
to de posibilidades desde el ámbito de la creación.

Sobre el significado de lo rural

En la actualidad no existe una definición unifor-
me del significado de lo rural. Geográficamente,
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se aplica en oposición a lo urbano, como el cam-
po o como el territorio de una región o localidad
cuyas actividades económicas son agropecuarias,
agroindustriales y/o de conservación ambiental.

Dentro de las cartografías mentales, y desde
una visión básicamente urbana e idílica, se aso-
cia la vida de pueblo con la autenticidad, el con-
tacto directo con la naturaleza, la calma o la tran-
quilidad. Asimismo, asumiendo el término pro-
vinciano frente al concepto de ciudadano, desde
una visión urbana y peyorativa se desprenden sig-
nificados negativos, tales como atraso, ordina-
rio, pueblerino… Esta disociación mental pare-
ce que tiene sus raíces en el gran éxodo rural
español de mitad del siglo XX, cuando adoles-
centes y adultos jóvenes abandonaron sus pue-
blos a la búsqueda de las oportunidades econó-
micas y educativas que ofrecía la ciudad, que-
dando a partir de entonces un sentimiento latente
de dependencia del mundo rural frente al urba-
no.

Pero de igual modo que no es posible com-
parar la vida rural del siglo XXI con la de hace se-
senta años, a día de hoy tampoco es posible ha-
blar de una única ruralidad. La rapidez en los des-
plazamientos, tanto de personas como de
mercancías, gracias a las mejoras viarias (carre-
teras, autovías, tren de alta velocidad…), el ac-
ceso a la información con el uso de las nuevas
tecnologías (internet, redes sociales, smartpho-
nes…), o la proyección de lo rural como puesta
en valor del patrimonio natural y cultural, son los
factores que han desdibujado el sentido de ais-
lamiento del mundo rural respecto al urbano.

Tanto es así que podemos hablar de un fe-
nómeno de crecimiento migratorio favorable, de-

nominado “neorruralismo”, caracterizado
por la residencia en un entorno rural de
nuevos vecinos procedentes de las zonas
urbanas. No obstante, bien sea para me-
jorar la calidad de vida, para reivindicar un
modo de vida ecológica y sostenible, para
buscar salida a las dificultades de acce-
so a la vivienda en la ciudad donde se tra-
baja o por la oportunidad laboral que ofre-
ce la agricultura y la ganadería, esta ten-
dencia sigue siendo más la excepción que
la norma. 

Pese a que a mediados de los ochen-
ta el término de lo rural entró de lleno en
las agendas políticas con la divulgación
del documento de la UE titulado “El futu-
ro del mundo rural”, asociado a la formu-
lación de soluciones tanto de las condi-
ciones de productividad agraria como de

las condiciones de vida en materia de equipa-
mientos y servicios sociales, los cambios no han
sido capaces de frenar el declive de las áreas
rurales en materia de sostenibilidad social. Que
los jóvenes se marchen, que las mujeres y/o los
ancianos estén en situación de dependencia, o
que los mercados de trabajo sean tan poco di-
námicos, son indicadores de los desequilibrios en
el marco local de relaciones e interacciones en
sociedad. 

Arte en el medio rural

¿Puede el arte activar la acción y los valores lo-
cales desde una postura sostenible? La respues-
ta es afirmativa si proyectamos lo rural como pa-
trimonio natural y cultural sobre el que situar una
mirada estética sin prejuicios. De igual modo que,
según la teórica norteamericana Lucy Lippard, la
conexión vital del artista con el lugar es un mo-
do cercano para sentir a la gente, el recíproco in-
terés por mirar a su alrededor creativamente y de-
jar constancia de lo que ve o le gustaría ver en el
entorno, puede devolver “los lugares a las gentes
que hace tiempo que no los ven”. 

En las relaciones entre arte y cultura contem-
poránea, la cultura rural es la que está capacita-
da para preservar y mantener la memoria de va-
lores y actitudes tales como la solidaridad, la iden-
tidad, la cercanía y la afectividad, que con la
independencia y el individualismo de la cultura
urbana se van perdiendo, pero que son la base
de todo desarrollo urbano y humano. En un mun-
do global no debería haber diferencias entre la
educación de un habitante de la ciudad y el de
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un pueblo. Se trataría más bien de equilibrar po-
sibilidades en ambos ámbitos a partir de la refle-
xión del mundo en que uno vive y de otros pensa-
mientos actuales, porque cada uno puede elegir
dónde vivir o desarrollarse como persona. Por ello
es importante que lo rural y lo urbano vayan de la
mano, y que desde el medio rural se desarrollen
proyectos de creación e interacción con el pen-
samiento contemporáneo.

La experiencia de Scarpia

En este sentido, la experiencia de arte público
Scarpia promueve un proyecto de transformación
social, donde la dicotomía del artista y el público
se borra a partir del intercambio de relaciones
que generan “comunidad” y sitúan como prota-
gonista la apropiación del espacio rural y urbano
del municipio rural El Carpio. Al mismo tiempo
que se pone de manifiesto un tipo de gestión ar-
tística situada, arriesgada y experimental dentro
de las buenas prácticas, se conecta con la po-
blación local a partir de fórmulas de cercanía,
convivencia y afectividad. De este modo se rei-
vindica el acceso democrático a la cultura con-
temporánea de las personas que habitan en los
pueblos rurales.

Scarpia son unas jornadas de arte público que
se desarrollan desde el año 2002 en la localidad
rural de El Carpio, situada a 30 kilómetros de la
ciudad de Córdoba. Durante dos semanas de ve-
rano, creadores jóvenes, emergentes y consoli-
dados, participan en unos talleres artísticos de

convivencia relacional, tanto con el lugar que ha-
bitan como con sus habitantes. El proyecto nace
gracias a unas ayudas convocadas por el ayun-
tamiento para la propuesta de unos talleres de ve-
rano. El actual director, Miguel Ángel Moreno Ca-
rretero, en aquella época estudiante de Bellas Ar-
tes en la Universidad de Sevilla, en colaboración
con Antonio Sánchez Gavilán, estudiante de His-
toria del Arte, proponen la iniciativa de unos en-
cuentros artísticos de intervención espacial in-
fluidos por los procesos creativos del Land Art,
una corriente del arte contemporáneo de los años
sesenta en la que los artistas situaban sus insta-
laciones artísticas en diálogo con el paisaje y la
naturaleza.

A esa primera experiencia se animaron a par-
ticipar doce vecinos, los cuales no tenían contacto
alguno con el mundo del arte. Sin embargo, co-
mo resultado de ello surgieron intervenciones y
acciones muy ingenuas, pero intensas, que, a día
de hoy, se consideran un símbolo de las jornadas.
Como, por ejemplo, la acción realizada por una
vecina, que pintó el cuerpo de su hijo de color ro-
sa, hecho que ya supone un conflicto visual de
género, y lo paseó por seis localizaciones del pue-
blo en protesta por las injusticias globales aso-
ciadas al mundo infantil. Otro ejemplo a destacar
es la intervención del símbolo @ en las aceñas del
río Guadalquivir a partir de la acumulación en
arrobas de una gran cantidad de piedras, esta-
bleciéndose la suma de significados.

Tras el éxito de la convocatoria, el verano si-
guiente se volvió a repetir la experiencia, y, junto
a los habitantes de la localidad, los organizado-

res invitaron a participar a al-
gunos creadores y compañeros
de la Facultad de Bellas Artes.
En un sentido local, el ayunta-
miento fue la primera institu-
ción en apoyar el proyecto eco-
nómicamente. Pero es en 2005
cuando los encuentros se con-
solidan institucionalmente y se
bautizan con su nombre oficial
de Scarpia. En su evolución ha-
cia el formato de talleres didác-
ticos, en el cual artistas de
prestigio dirigen una serie de
sesiones de trabajo compartido
con los artistas y los vecinos
participantes, la Fundación de
Artes Plásticas “Rafael Botí” ha
desempeñado un papel impor-
tante como encargada de vi-
sualizar proyectos artísticos in-
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teresantes a los que subvencionar. Con el tiem-
po, Scarpia ha sumado la autofinanciación como
fórmula de sostenibilidad económica a partir del
dinero que generan las matrículas de los partici-
pantes a los talleres.  

La percepción afectiva que existe de esos pri-
meros encuentros es que, mientras para los par-
ticipantes y algunos vecinos ha sido una expe-
riencia intensa y gratificante, para otros se exce-
día en cuanto a ajeno y extravagante. Hubo un
momento de reacción social donde los habitan-
tes de El Carpio ponían en tela de juicio si este
tipo de prácticas artísticas eran buenas o malas
para el pueblo. Con el paso del tiempo y con los
diversos cambios políticos y un largo proceso de
familiarización institucional, la apuesta por el pro-
yecto Scarpia se ha mantenido, profesionalizado
y naturalizado desde el respeto y la confianza. La
capacidad de interacción social con la gente del
pueblo es la fórmula de complicidad necesaria
para generar identidad y un sentido de perte-
nencia a la propia comunidad. 

Piezas como la de Freshbag (José Antonio Ju-
rado, 2005) son un ejemplo de interacción que
conectan desde el humor de forma directa con la
población, en un sentido de identidad y revitali-
zación del rito. Tomar el fresco en la calle es una
costumbre popular veraniega en la cual los veci-
nos se sientan en las puertas de sus casas por
la noche, y que sirve de excusa para charlar y
“comadrear” las anécdotas del pueblo. En las se-
siones de trabajo compartido de Scarpia IV un jo-
ven carpeño, estudiante de turismo, señaló cómo
con los saltos generacionales esa expresión vi-
va, heredada de antepasados y transmitida a des-
cendientes, se estaba perdiendo cada vez más
frente a la creciente globalización cultural. Con la
intención de poner en valor ese gesto tan coti-
diano como patrimonio cultural inmaterial de El
Carpio, generó un producto mercantilista dise-

ñando 100 bolsas merchandising que conte-
nían un abanico paipái, una botella de agua, un
paquete de pipas y un papel con instrucciones y
temas ficticios de cotilleo en el pueblo. Bajo el le-
ma “Freshbag. El fresco toma la calle”, la acción
tuvo lugar por la noche. Subidos los participan-
tes en un coche promocional decorado para la
ocasión, se pasearon por todo el pueblo y repar-
tieron las bolsas entre los vecinos que estaban to-
mando el fresco de verdad. 

Otro pequeño ejemplo de política cultural sos-
tenible a pequeña escala es la recuperación de
un espacio en desuso y amenazado por su esta-
do de conservación para activarlo hacia un uso
cultural. Hablamos del “Kiosco Scarpia”, un an-
tiguo establecimiento de dulces y chucherías,
construido con un sentido de diseño arquitectó-
nico y ubicado en la plaza principal del pueblo,
junto a la iglesia, el ayuntamiento y el conjunto
histórico-monumental de la Torre Garci Méndez.
En un primer momento se rotuló con el nombre
del primer propietario e impulsor de su cons-
trucción (Eduardo Mejías Gavilán), personaje muy
querido por varias generaciones de jóvenes car-
peños. Dentro de Scarpia este kiosco se ha cons-
tituido como un símbolo de las jornadas y ha si-
do fruto de numerosas intervenciones expositi-
vas, como La casita de Hansel y Gretel (Scarpia
IV, 2015) o el mapa tridimensional de El Carpio
realizado por los participantes de Scarpia Junior
2014. Y en la actualidad funciona tanto como se-
de de “Convocados” (una plataforma de presen-
tación de proyectos artísticos en la plaza) como
de actividades culturales a lo largo de todo el año
en un sentido lúdico y artístico, vinculadas con
Scarpia. 
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Este tipo de medidas públicas de recupera-
ción de los espacios patrimoniales obsoletos pa-
ra un uso artístico y cultural, se está empleando
en la actualidad a otros niveles en las grandes ciu-
dades, como los espacios Matadero en Madrid,
Fabra i Coats en Barcelona, Tabakalera en San
Sebastián o La Térmica en Málaga. Desarrollar
ese pensamiento a escala más pequeña, a través
de un proyecto como Scarpia, es hacer cultura y
educación a partir de valores estéticos. Gracias a
esa mirada, los habitantes son conscientes de
que un residuo patrimonial está ahí y se activa un
sentido de conservación del patrimonio. Asimis-
mo, con el paso del tiempo es asimilado como un
símbolo cultural identitario, en el cual se foto-
grafían porque les resulta atractivo, y, estén a fa-
vor o en contra de Scarpia, forman parte de un
ecosistema que se ha naturalizado en el lugar. 

Tal es el caso de los programas educativos pa-
ralelos a las jornadas a partir de los más peque-
ños y los más mayores del pueblo. En Scarpia Ju-
nior, los niños se ponen en contacto con un pro-
ceso plástico de acción e intervención acorde a
la temática de Scarpia, conviviendo con el arte y
el pensamiento contemporáneo en una línea pe-
dagógica de cercanía y actitud crítica, que mar-
ca la diferencia con la fórmula habitual de las
artes plásticas en el colegio y otras actividades ex-
traescolares.

Asimismo, Scarpia Plus es un programa que
tiene en cuenta a los mayores como aquellas per-
sonas que aportan el contenido de las activida-
des, revitalizando las funciones de la tercera edad
dentro de una comunidad activa, no en un sen-
tido lúdico, sino como elemento patrimonial vivo
que contribuye al diálogo intergeneracional como
cajas de memoria de los modos de vida en el me-
dio rural. 

Además, se han puesto en marcha proyectos
de intervención artística en las pedanías de Ma-
ruanas y San Antonio, antiguos pueblos del pro-
grama de colonización en la época franquista. El
hecho de ubicarse en las cercanías periféricas de
El Carpio proyecta un sentido de aislamiento en
sus habitantes frente al núcleo central del muni-
cipio. Que se planteen actividades colectivas, co-
mo Santos que yo te pinté (Antonio Blázquez,
2008) en Maruanas o Acupuntura en el espacio
público (Boamistura, 2013), permite a sus habi-
tantes sentirse partícipes de una misma comuni-
dad cultural. Al mismo tiempo, es un modo de
cambiar la percepción del lugar, haciendo cons-
ciente a las personas el sentido histórico y patri-
monial que rodea al contexto urbano donde vi-
ven, como una suma de diálogos y convivencias
interculturales que les otorga carácter propio.

En este sentido, la pieza Burro Grande (Fer-
nando Sánchez Castillo, 2009) ha conseguido
vincular a la gente, ya no a un proyecto de arte
contemporáneo que se hace en el pueblo, sino
a un proyecto de identidad local, que al mismo
tiempo es una imagen que se materializa bajo el
auspicio de una actividad cultural para “La No-
che en Blanco” de la ciudad de Madrid. En su ori-
gen, el burro estuvo ubicado temporalmente fren-
te a la estación de Atocha, con la intención de sub-
vertir el significado del toro de Osborne (creado en
1958 por el portuense Manolo Prieto).

La obra del Burro Grande fue regalada a El
Carpio tras una convocatoria pública por ser un
pueblo impulsor de la cultura contemporánea, y
en la actualidad forma parte como bien de patri-
monio urbano dentro del Plan General de Orde-
nación Urbanística. Al igual que el símbolo del to-
ro fue modificando su significado como símbolo
del españolismo de veta brava, y es reproducido
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hasta la saciedad en pegatinas, camisetas, ban-
deras, etc., ese es el mismo uso que se hace del
Burro Grande hoy en día en El Carpio por los mis-
mos vecinos. Burro Grande es una marca, un ico-
no de tienda, de pegatina para el coche, de cha-
pa para el patio de su casa, como señal de locali-
zación, o de uso escolar en diferentes actividades
educativas.

Esta última idea es interesante. Muestra có-
mo un proyecto de creación contemporánea ha
transformado la percepción que la gente del pue-
blo tiene hacia el mundo del arte, dándole un sig-
nificado de permanencia que, al mismo tiempo,
es resultado de la convivencia con un tipo de pen-
samiento que viene del desarrollo teórico y artís-
tico de las grandes ciudades.

Cuando los artistas que viven y trabajan en
la ciudad llegan a un entorno rural como El Car-
pio, tienen, al mismo tiempo, una mirada artísti-
ca externa, descontextualizada y desprovista de
códigos turísticos, así como una mirada de im-
plicación interna, en un sentido de propósitos, de
lucha, de la necesidad de cambiar el mundo en
un sentido de progreso. Es un cruce de ideas y
acciones situadas entre lo rural y lo urbano. 

De este modo se establece que desarrollar un
proyecto artístico en el medio rural, dentro de
un limitado espacio físico y temporal, ofrece la
oportunidad de ver espontáneamente la interac-
ción de los habitantes del lugar con la forma de
pensar de un artista. Esto en una ciudad no pa-
sa, ya que es un espacio más amplio e inabar-
cable, y los artistas no tienen un contacto tan di-

recto con la comunidad local como en el medio
rural. Por ejemplo, la comunidad de un barrio
en el que trabajan o duermen, pero sin convi-
vencia e intercambios reales como artistas, no
puede testear la idea de cómo puede cambiar ese
contexto de una manera tan directa. 

Reflexiones finales

En la actualidad, los formatos se han ido adap-
tando. Hemos visto cómo Scarpia empezó a par-
tir de los propios vecinos y participantes, los cua-
les desarrollaban su propia obra. Con el apoyo de
las instituciones ha evolucionado hacia un mo-
delo de taller didáctico que, a día de hoy, sigue
funcionando porque existe un público artístico
consumidor y un producto que se ha generado.
Aparte del sentido didáctico, en los últimos años
se está desarrollando el formato expositivo y edi-
torial.

El hecho de dedicar energías a narrar y ex-
portar la experiencia Scarpia a otros contextos co-
mo la universidad, espacios independientes, en-
cuentros interartísticos, pueblos y ciudades, etc.,
es otra forma de plantear esa relación de nece-
sidad que se establece entre el arte y el mundo
rural desde un formato válido de cercanía y
apuesta por lo local. 

La capacidad de aglutinar a los habitantes del
pueblo en sus diversas variantes ha generado un
cruce de influencias, en el que, a partir de la co-
laboración, ven cómo se organiza y monta una
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exposición, una charla o un taller artístico, dan-
do lugar a una actitud repetitiva en la motivación
de generar sus propias actividades culturales. Por
ejemplo, la asociación de fotógrafos locales En-
foque’94, el club de lectura Leo y Sueño o la co-
operativa de asociaciones carnavalescas son bue-
nos ejemplos de esto. 

Todos estos ejemplos, y muchos otros más
que se quedan en el recuerdo y el archivo docu-
mental de Scarpia, muestran cómo existe un vín-
culo entre el arte contemporáneo y el desarrollo

rural, logrando que la gente de El Carpio consienta
y conviva con otra realidad cultural, diferente a la
cotidiana. Sobre todo refleja un cambio de pen-
samiento hacia la aceptación de lenguajes y re-
soluciones plásticas que permiten, al mismo tiem-
po, reflexionar hacia otras formas de vida y de
pensamiento más sostenibles con las desigual-
dades sociales, poniendo en valor y realzando el
sentido identitario del lugar en el que se vive. En
este caso, el medio rural como una oportunidad
posible. ■
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